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El primer lance ha terminado y ya los chinchorreros acondicionan 
la red para el siguiente 



,, 

camaron 
en bahía 
por luis úbeda 
fotoa marrero 

Es temprano, pues el sol aún no ilumina los 
contornos de la Laguna del Cura -ni al resto de Cienfuegos 
tampoco, por supuesto-, y ya se les ve camino de su barco luego 
de haber intercambiado entre sí los buenos días. Ellos se 
nombran Manuel, Jesús, Eugenio, Francisco, Juan José, Faustino 
y Juan, y día tras día salen de sus hogares a plena madrugada 
para entregarse de lleno a la captura del camarón en bahía .. . 
Pero ya tenemos a Juan (Macho para sus amigos) despertando 
los 220 caballos de fuerza del Volvo-Penta, y a Faustino, el 
patrón, dando órdenes de desatraque y guiando la nave a la zona 
de arrastre, a sólo 20 minutos de distancia. Mientras· tanto, el 
jarro de café vuela de mano en mano en tomo a la cocina, donde 
los hombres charlan y fuman despreocupados, a la vez que la 
proa del RO l devora noche y mar. 
Muera, el sol comienza a asomarse por sobre las lomas; son casi 
las seis de la mañana y también comiepza el trajín de los 
pescadores en la cubierta para preparar el primer lance. En esta 
oportunidad el punto de referencia será la punta de Las 
Trompadas (singula{nombre,¿verdad?), y el arrastre se extenderá 
por espacio de dos horas. Además, como ia profundidad no 
sobrepasa las 8 brazas, el patrón ha determinado que se calen 
60-70 metros de cable. Por todas estas razones es que hay 
actividad sobre la cubierta, y el ir y venir de los hombres, 
moviéndose entre la pertinaz neblina matinal y las aún encendidas 
luces de trabajo, ofrece a la vista un espectáculo fantasmagórico. 
Pero ya el aviso de calar los chinchorros está sonando y cada 
cual ocupa su puesto ... 

~ "llevamos más de dos años .. ," 

Faustino Agüero, patrón del Ro 1, está encima del puente de mando 
entrallando un chinchorro. Así le vemos, sin importarle que ya 
el sol esté calentando las espaldas, abstraído a todo lo que no 
sea tejer y tejer; mas poco a poco la conversación crece y 
Faustino se interesa por ella . -Llevamos más de dos años 
pescando camarón en esta zona -dice- y hemos tenido épocas 
muy provechosas, sobre todo cuando hay norte, porque las bocas 

Faustino, el patrón, teje de los ríos se revuelven y afluye el camarón. Aquí hemos tenido 
la red con mano experta días de mil y mil y pico de libras, y ¡qué contenta ha trabajado 
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la gente, compañero! Pero ahora esto está un poco flojo. Tal vez 
sea por eso que haya tiempo para conversar -y dice esto 
último sonriendo .. • 
La nave reduce la marcha; crujen los cables de acero del 
chinchorro y una bandada de corúas revolotean sobre la popa del 
camaronero esperando los desechos del lance. El winchero 
manipula las palancas con la seguridad aprendida a través de los 
días; por su parte, el patrón maniobra poniendo la popa en 
direpción paralela a los cables, que continúan enrollándose en la 
tambora de la maquinilla. A pocos metros asoma la puerta de 
arrastre de estribor, a la que se ha prendido algún que otro 
seibadal; la de babor no se hace esperar, y luego de nivelarla, 
suben parejas hasta sus respectivos tangones. Poco después la 
sombra del chinchorro y su copo cobran formas reales y, pértiga 
en mano, el marino se dispone a "cazar" el cabobobo. Hecho 
esto el copo se balancea en el espacio, al tiempo que unas manos 
lo detienen y, zafando el nudo, permiten que la captura caiga 
sobre la cubierta de trabajo. 
El resto de los tripulantes, sentados en sus pequeñas banquetas, 
comienzan a seleccionar la captura: por una parte, las jaibas 
salen disparadas con su simpático caminar; por la otra, los 
camarones blanco o acaramelado se confunden con guaguanchos, 
casabillos, zapateros y sardinas; pero la presteza con que 
trabajan estos hombres permite que, en pocos minutos, la parte 
aprovechable del lance esté separada del resto. Las mangueras 
de agua irrumpen en cubierta, en tanto que las aves pican una y 
otra vez en pos de su fácil desayuno y la nave describe un lento 
círculo mientras se apresta a iniciar dos horas más de arrastre. 

~ "el mar es bonito. " 

Hace muchos años que Juan Rebollido -Macho- y la pesca del 
camarón están muy ligados: lo mismo con la aguja de tejer 
chinchorro que con los juegos de llaves de máquina, Macho ha 
visto pasar mucha agua por su lado .. . -Vivo en la ciudad 
-nos dice mientras limpia uno de los filtros del 3-D-6- y tengo 
seis hijos, varón uno de ellos, y a él siempre le digo que el mar 
es bonito cuando uno lo mira con buenos ojos, es decir, cuando 
a uno le gusta el mar. Parece que él siente inclinación por la 
mecánica, pues siempre me pide que lo traiga al barco y le enseñe 
los secretos del motor; y fíjese si es listo con sus nueve años, 
que ya ha aprendido a arrancarlo solo ... 
Después de acondicionar la cubierta, entran en acción los neveros. 
A ellos corresponde "nevar" el camarón, que permanece en 
la bodega hasta que al filo de las diez se abarloe la enviada de la 
subunidad pesquera de Cienfuegos. En ésta viene la provisión 
diaria de hielo y, sin interrumpir el arrastre, ambos patrones 
maniobran sincronizadamente, uniendo las bandas sin 
contratiempo alguno. 
Pero hay algo que preocupa a los hombres, que les pone los 
rostros tristes: el camarón está difícil de coger, tal vez debido 
a que no ha roto aún el primer norte o a que los ríos Caonao 
y Arimao no han crecido como otras veces. De ahí que el ánimo 
no sea el de los días de 900 y 1 000 libras, cuando el producto 
de un lance casi se juntaba en cubierta con el siguiente y 
dolían los dedos de tanto descolar camarón. O como dice Francisco, 
que cuando hay "creciente" el camarón da el pecho hasta en el 
portal de su casa, pegada a un estero allá en Tunas de Zaza .. . 
Pero el caso es que los hombres están preocupados y quisieran 
probar lance por la Punta de Los Chivos, o bien en la de La Cueva, 
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Trasegando hielo 
a las neveras 

Ahora hay que seleccionar 
y descolar el camarón . . . 

lllaebo, 
el maqulnlsta, 
siempre está 
ocupándose de su 
1-D-e 



o si no más allá, junto a la Punta de Corona o la del Barril, 
porque hay que ver con qué, amor y con qué sentido del 
deber trabajan estos sencillos pescadores, veteranos unos y 
"nuevecitos" -como dicen los viejos- los más, pero con idéntico 
orgullo por pescar mucho y mantener limpio y cuidado su 
barco. Tal vez fuera por eso que alrededor de las seis de la tarde, 
cuando la nave enfilaba el camino de regreso a la Laguna del 
Cura, algunos tripulantes miraran fijamente las lentas ondas 
provocadas por la quilla del Ro 1, como queriendo preguntar algo 
a ese mar de todos los días que, hoy, les había mostrado su 
cara adversa. . . Porque cuando se tiene vergüenza duele en lo 
más íntimo pescar poco, y aunque ellos calaron y levaron cinco 
veces en el día y escudriñaron el fondo en todas las direcciones, 
y los respalda un bien ganado prestigio como pescadores de 
camarón, esa tarde el regreso a los hogares no fue el acostumbrado: 
el de los chistes y los planes "pa'por la noche", sino el de un 
digno propósito: salir mañana de nuevo a buscar, donde sea, 
el camarón en bahía ... 

La acción de 
levar ha comenzado ... 
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